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M A S I N F O R M A C I Ó N N A C I O N A L Y E X T R A N J E R A
Montevideo: LA OPINIÓN SENSATA
APOYA AL PRESIDENTE PACHECO

EL PARO GENERAL DECRETADO POR LA C. N. T. SOLO
SE CUMPLIÓ EN PARTE

MONTEVIDEO, 5. (CRÓNICA DE NUESTRO CORRESPONSAL.)

Un fino e inteligente diplomático es-
pañol destinado hace algunos años en
Montevideo publicó a su partida un
encomiástico libro titulado «Uruguay,
benjamín de España». Lo de «benja-
mín» parece que no gustó mucho en-
tonces a los uruguayos. Podrían estar
en lo cierto, porque las enfermedades
que hoy aquejan a este país no son
precisamente las de la niñez, sino las
de pronóstico grave que suelen presen-

OÍDO EN EL TREN
Es en un tren de cercanías,

hacia la costa de abajo. Le Ha-
mo costa de abajo hacia el sur
Y costa de arriba hacia el nor-
te, aunque todas estén a la mis-
ma altura sobre el nivei del
mai.

Es un tren con término en Vi-
llanueva. Son las seis de la tar-
de. Subo en el apeadero del
paseo de Gracia. Delante de mí
sube un matrimonio, ya en la
madurez. Dos madureces. Ella,
más decidida, se adelanta en
busca de sitio. El la sigue. Yo.
por inercia, también, y queda-
mos sentados los tres, 70 frente
a ellos, en el mismo comparti-
mento.

En las trenes de la costa a
reces el sol y el mar dan en
el mismo lado. A veces, no; de-
pende de la hora. A las seis de
la tarde, en el tren hacia Villa-
nueva, el mat queda a la iz-
quierda y el sol pega por la
derecha. O sea que por las ven-
tanillas de la izquierda se ve el
mar y no se sufre el sol (esta-
mos en verano ,̂ y por las de
la derecha se sufre el sol y no
se ve el mar. Cuando la mujer,
decidida, ha elegido sitio, había
otros sitios libres a ambos la-
dos. O sea que ella ha elegido
la derecha por un acto inde-
pendiente de su voluntad. Y ya
sentados, le ha preguntado al
hombre:

—¿Te gusfo aguí?
—Me da igual.
Tan pronto sale el tren de bajo

fierra, después de Sans, el sol
de la tarde da de Heno sobre el
hombre. Y el hombre dice:

—¿Lo ves? Aguí da el sol. Y
no se ve el mar. Y en el otro
lado se re el mar y no da el so!.

El otro lado no tiene ya sitios
Ubres. La mujer pone los pun-
tos sobre las íes:

—Te he preguntado si fe gus-
taba aquí y me has dicho que
te daba igual.

Cierto. Yo soy testigo. Y em-
piezan una discusión que no ter-
mina hasta los primeros túneles
después de Castelldeíels. El
homhxe sostiene que ella, ya
que tenía sitio para elegir, po-
día haber elegido el otro lado.
Ella sostiene que le ha pregun-
tado si le gustaba allí y que él
ha dicho que le daba igual. £1
hombre no lo niega, pero insiste
en que la elección de ella no
ha podido ser más desgraciada,
que no ha sabido elegir, que no
sabe darse cuenta de las cosas,
que no obra razonablemente. Y
ella, como único argumento a su
favor, repite lo menos veinte
reces: «Te he preguntado si te
gustaba aquí y me has dicho
que fe daba igual».

Yo sin intervenir, claro que
no. Pero nada me impide pen-
sar lo que les diría. A ella, a la
mujer, le preguntaría si ha via-
jado otras muchas veces por la
misma línea y a ¿a misma hora.
Y si me dijera que sí (sé que
sí, deducido de la conversación),
le añadiría:

—Lo siento, señora. Usted no
sirve para viajar en tren.

Y a él le diría:
—Usted no sirve para viajar

con su mujer.
Y a los dos a la vez:
—Ninguno de ustedes dos

sirve para adoptar una actitud
razonable frente a lo irreme-
diable.

Y si me preguntan cuál podía
haber sido la conducta del ma
rido después de la elección, les
diré que podía haberse sentado
en el otro lado, en silencio, y
al pedirle ella cuentas, si se las
pedía, le podía haber dicho:

—Sí, amor mío.
Que entre matrimonios, con o

sin tren, sol y mar, suele dar
buen resultado.

tarse en la madurez de muchos pue-
blos: léase desorden social con progre-
sivas penurias, instrumentado todo por
el marxismo.

ESTADO DE SITIO ATENUADO
El presidente Pacheco Areco, con va-

lentía y denuedo, lucha —como dijo
en su discurso de anteayer— «por
mantener la supervivencia de las insti-
tuciones sociológicamente organizadas».
Lucha, en una palabra, contra la ame-
naza comunista que golpea las, hasta
ahora, débiles puertas de la legalidad,
para derribarlas.

Están declaradas las «medidas pron-
tas de seguridad», una especie de es-
tado de sitio atenuado. Han sido mo-
vilizados militarmente el gremio ban-
cario, el de aguas potables, el de luz
y fuerza y todos los que se relacionan
con los servicios públicos imprescindi-
bles. No obstante, para protestar con-
tra estas medidas de seguridad y con-
tra la congelación de precios y salarios,
la poderosa C.N.T., dominada por los
comunistas, ha declarado ayer un paro
general que se ha cumplido en parte.

Lo que sucede en Montevideo no es un
estallido revolucionario como el de ma-
yo en Francia, capaz de ser conjurado
con la reacción ciudadana como allí ha
ocurrido. En Uruguay se trata de un
escalón más que se desciende en un
progresivo deslizamiento desde el or-
den, la estabilidad monetaria y la rela-
tiva prosperidad nacional de que se
disfrutaba hace diez o quince años, has-
ta la situación actual de carestía de la
vida y la incontenible inílación moneta-
ria que ha hecho pasar el peso, de siete
el dólar a 260.

LAS RAICES DEL MALESTAR
Montevideo es la puerta de entrada

de toda la propaganda comunista en el
continente. La otra es La Habana. Mien-
tras a países de tradición como España
les basta mantener una representación
de cinco o seis miembros, la Embajada
soviética suma casi un centenar. De
cuatro millones de habitantes que tiene
Uruguay, una enorme cantidad están ju-
bilados y viven del Estado, una mino-
ría trabaja para ese Estado y para los
restantes ciudadanos, que son niños, an-
cianos o no protegidos.

Veinticuatro horas de ser ministro,
senador o diputado bastaban hasta aho-
ra para retirarse a disfrutar de una
pingüe jubilación.

Se creía que aumentando los jubila-
dos, se conjuraba el comunismo en el
pais, tal y como aseguró al corresponsal
hace algún tiempo el popular senador
Eduardo Víctor Haedo. Pero olvidó, ai
parecer, la otra puerta por la que pe-
netra el comunismo: la del caos social
y la desesperación de los sumergidos.

Venir hoy a Montevideo es contem-
plar la triste realidad de un pueblo
sumido en incertidumbre acerca de su
porvenir. Pacheco Areco parece estar
apoyado por la opinión sensata. La mis-
ma oposición no le regatea su apoyo en
estos momentos trascendentales para el
país, pues se trata de seguir siendo, o
dejar de ser.

PREOCUPACIÓN EN LOS PAÍSES
VECINOS

Desde Argentina y Brasil se mira con
preocupación y solidaridad lo que en
Uruguay pueda ocurrir, pues nada de
lo que aquí suceda puede ser ajeno a
esos dos grandes países vecinos. Los
días venideros dirán si la tan ansiada
reacción patriótica y civil se va a pro-
ducir, o si el Uruguay va a seguir des-
cendiendo los escalones de la inesta-
bilidad política y social.

Un exceso de previsión social —las ju-
bilaciones, los salarios y las pensiones—
es en buena parte la causa de este des-
bordeamiento. Un periodista recuerda
hoy que un chófer de una línea de auto-
buses percibe un salario de 66.000 pesos
mensuales, es decir, mil pesos más que
lo que tiene asignado de sueldo el pre-
sidente de la República. Ese mismo chó-
fer, si presta servicios en las líneas mu-
nicipales, sólo cobrará 25.000 pesos. Un
portero de una caja de jubilaciones per-
cibe de sueldo 36.000 pesos mensuales,
mientras que el portero mayor de la casa
de Gobierno recibe solamente doce mil.
La industria textil, en cambio, acaba de
fijar el sueldo de los gerentes en ochenta
y dos mil pesos. Estas desigualdades, ese
desorden administrativo y salarial es el
que produce irritación, necesidades o pri-
vaciones, todo lo cual configura la Bé-
sente crisis. — Oriol de MONTSANT
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Valiosos premios al alcance de la mano

Un grupo de jóvenes japoneses aparecen rodeando un bloque de hielo «ue pesa 110 kilogramos, dentro del
cual hay una serie de valiosos regalos. Lo curioso del caso es que cada objeto, valorado en unos 500 dólares,

puede ser de aquella persona que logre alcanzarlo, derritiendo el hielo con el calor de sus manos
(Foto Europa Press.)

YA ESTA A
LA VENTA

TÉCNICA
MATERIA

La moderna técnica industrial y las ciencias
físico-químicas, geológicas, etc., presentadas
sin que sobre o falte nada esencial y explica-
das para cualquier nivel de cultura.
Escrito por centenares de especialistas inter
nacionales.
Un alarde de ilustración.
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La publicación del diario
del «Che» Guevara en

La Habana
Castro quiere que los periodis-

tas comparen las fotocopias con

los originales en poder de

Bolivia
La Habana, 5. — El jefe del Gobierno

cubano Fidel Castro, desalió al Gobierno
boliviano para que permitiese a los pe-
riodistas comparar las fotocopias del dia-
rio de «Che» Guevara, que acaban de
ser publicadas en La Habana, con los
originales, como prueba de autenticidad.

El desafío del doctor Castro sigue a
las declaraciones del presidente Barrien-
tes y del jefe del Ejército boliviano, Juan
Torres, de que el diario publicado el
lunes en La Habana era falso.

El jefe del Gobierno cubano también
manifestó en una alocución transmitida
por radio y televisión que tenía 36 fo-
tocopias más de otros documentos escri-
tos por Guevara en Bolivia, incluyendo
órdenes a la guerrilla, y dijo que los
pondría a disposición de los periodistas
que se encuentran en Cuba en forma de
microfilm. — EFE-Reuter.
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El misterio del parque
neoyorquino

La identificación del asesino de
una joven, que hirió además a
tres personas, sigue siendo dudosa

Nueva York, 5. — El mayor misterio
sigue rodeando a la personalidad del
francotirador que anteayer dio muerte
a una joven e hirió a tres personas en
el parque de Nueva York.

Según informaciones de la Policía, el
nombre del asesino parece ser el de An-
gelo Angelof, de origen griego. Llegó a
los Estados Unidos en febrero de 1966,
después de haber vivido en la Unión
Soviética, Bulgaria y Yugoslavia.

Angelof utilizó un revólver de cali-
bre 45, fabricado en 1919. La Policía ha
seguido la pista del arma, que fue ad-
quirida por un hombre que al parecer
«tenía amistad» con Angelof.

El propietario del revólver, Kiril Di-
mitrov, de Jackson (Nueva Jersey), ha
declarado que Angelof le había visitado
en su casa hace unos diez días, pero que
él no se dio cuenta de que el arma ha-
bía desaparecido.

En el apartamento que el asesino ha-
bía alquilado el pasado mes de marzo,
la Policía encontró fotografías de Hitier
y de algunas destacadas personalidades
nazis, así como recortes de periódicos
búlgaros y yugoslavos y un pasaporte
griego, según el cual su titular entró en
los Estados Unidos el 18 de febrero de
1966.

Existiendo sin embargo dudas respecto
a que Angelof sea el verdadero nombre
del pistolero. — EFE.

Paul Morand, candidato
a la Academia francesa

París, 5. — La Academia francesa,
en el curso de su última sesión, antes
del inicio de las vacaciones, ha anun-
ciado la candidatura del escritor Paul
Morand, al asiento y vacante tras el fa-
llecimiento de Maurice Gargon.

Paul Morand, que ha cumplido recien-
temente .los 80 años, se presentó ya a la
Academia en 1936 y en 1958, pero, en
ninguno de los casos, fue elegido. — EFE.


